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MART'IRIOS 

"El cuarto año siguiente á la definición dogmática 
de la Inmaculada Concepción de la Bienaventurada 
Virgen, en las orillas del Gave, cerca de la ciudad de 
Lourdes, situada en la diócesis de Tarbes - -Francia­
la Virgen Maria en persona se apareció repetidas ve­
ces en el hueco de una roca-dentro de la Gruta de 
Massabielle-á una niña muy pobre, pero inocente y 
piadosa, á quien el lenguaje popular llamaba Berna­
dette." ( 1 ) 

Las palabras anteriores son de la Iglesia; pertene­
cen al oficio concedido por León XIII á Nuestra Se­
ñora de Lourdes, y refieren la historia más poética, ma­
ravillosa é instructiva del siglo XIX. ( 2) 

En la patria de Voltaire, en la cuna del positivismo, 
en el país más ilustrado de la tierra, se renuevan los 
prodigios del siglo XV. Otra pastora como Juana de 
Arco, entra en comunicación directa con el mundo so.: 
brenatural. Ve á la Santísima Virgen, le habla, mani­
fiesta que la celestial Señora desea se convierta en san­
tuario la gruta pirenáica, en donde se verificaban las 
múltiples apariciones, y comprueba la verdad de su ex­
traordinario testimonio, primero con la expresión de 
angelical inocencia de su rostro, y el sello de profunda 

1 
.J 



202 

sinceridad de sus palabras; y después, abriendo uaa 
fuente de aguas vivas, copiosas y perennes! en ~o~de 
no había antes más que estéril polvo (3), sm n:ias 1~s­
trumento que su dedo, en presencia _d~, una mult~tud !n­
contable que no descubría la apanc10n, pero s1 el ex-
tasis de la vidente. 

Después de ese prodigio, la Virgen revel~ s~ no~: 
bre á la pastora, y ya todo el ~~ndo c~eyo o deb10 
creer que la feliz niña había rec1b1do la 1nefabl~, gra­
cia de ver y de hablar á la Inmaculada _\oncepc1on. 

Así se llamó María en Lourdes, repitiendo las pa­
labras de Pío IX; así el milagro venía á confirmar la 
verdad del misterio. 

Y desde entonces el agua de la nuev~ fuente comen-
zó á curar las enfermedades; las mult1tud~s, c~mo, en 
los tiempos medioevales, afluían en peregr~nac10n a la 
santa gruta; los Obispos y los ~apa_s au_ton~aban Y es­
timulaban el nuevo culto; la ciencia discutla los ,pro­
digios y á la luz de la di~cusión, más_ resplandecia_ su 
verdad· las autoridades liberales, pnmero, y la lite­
ratura' incrédula después, quisiero,n ahogar ó desacre.­
ditar el milagro, y no lograron mas_ que ,dar ~na ~rue­
ba de absoluta impotencia y añadir mas bnll_~ a los 
prodigios; el culto qu~ comenzó_por la ~dorac10!1; Y eí 
éxtasis de una pastorc1ta montfnesa~ fue exte~di~ndo~ 
se extendiéndose de Lourdes a Pans, de Pans a Ro­
m'a, · de Roma al mundo; y ya no existe villorio de 
Oceanía de Asia de Africa, en donde haya un grupo 
le católicos, que ~arezca de un templo de Lourdes? de 
un altar que represente la ~ruta de ~assabielle, o al 
menos, de la imagen de la V 1rgen, de pie sobre_ el r~sal 
silvestre, y de hinojos frente á ella, la pastorc1ta pire-
náica. 

Cuando se lee la historia de Nuestra Señora de 
Lourdes por Enrique Laserre, insigne escri~or que su­
po narrarla en estilo digno· de ella,. e~ preciso de tod? 
punto creer en la verdad de las apanc1ones y de los mi-

lagros. 
El agua del manantial que hizo br?tar Bernadette 

durante un éxtasis ante millares de testigos (4), carece 
de virtudes terapéuticas, y su simple contacto ?~ vuel­
to la vida a un niño moribundo ó muerto qmza ( 5) ; 
restituí do la vista á muchos ciegos; el movimiento á 
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centenares_ de paralíticos, y el habla á los mudos· ha 
cura?º instantáneamente la caries de un hueso (6), el 
h_erpis de la_ mano, ~1 lupus de la cara, y gravísimas le­
si?nes _en diversos organos, sin que la sugestión ó el . 
h1pnot1smo hayan podido ser la causa de la curación 
en virtud de que muchas de esas maravillas se han ope~ 
rado en niños inconscientes, en personas enteramente 
despreocupadas y aun en algunos incrédulos. ( 7) 

El famoso doctor Boissarie ha establecido en Lour­
de; un~ ~:ficina de demostraciones en que cuarenta ó 
mas med1cos, durante las grandes peregrinaciones 
francesas, hacen estudios concienzudos de las enfer­
medades antes de la curación y después de ella vién­
dos~ precisados ~ oertificar infinitos casos milag;osos y 
poniendo de relieve este solemne testimonio del doc­
tor Verger: ªlo que pasa en Lourdes es la permanen­
cia del milagro." (8) 

Por lo que á mí toca, después de haber leído mucho 
de lo que se ha escrito en pro y en contra acerca de 
Lourdes, exclamo con Mor.señor Ricard en una de sus 
c~rtas al famoso autor dt la novela más leída que ha 
circulado contra las apariciones y los milagros de la 
gruta: "Dios me libre de anticipar el juicio definitivo 
de la Iglesia; pero creo en las apariciones de la Vir­f;) de Lourdes, del mismo modo que en el Credo." 

El mismo doctor V erger, comisionado .por el Obis­
po de T,arbe~ ~ª!ª dirigir la i~vestigación médica que 
preced10 al Jmc10 de la autoridad eclesiástica acerca 
de aquellas maravillas, se expresa con relación á la 
fuente mila_grosa, en estos términos, bastantes por sí 
solos para tirar de la oreja á la desdeñosa incredulidad 
Y decirle: no pases sin mirar: estudia. 

"Por el examen de los hechos más auténticos su­
periores al poder de la ciencia y del arte he visto he 
tocado la obra divina, el milagro. ' ' 

"H . . ,e visto agua natural dotada de una virtud supe-
rior a_ las fue~zas de q~e dispone la naturaleza y de 
~na d_1vergencia de ac~10n ~bso~ut~. Esta agua siempre 
mvanable, ha producido a m1 vista eféctos sobrena­
turales muy distintos y sin analogía entre sí: 

''Arrebatar .á la muerte un niño agonizante restable­
cer la vista de un ojo ínsensible á la luz, á codsecuencia 
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de profunda lesión traumática; devolv~r 1~ plenitud 
de los movimientos á miembros paralizados; curar 
una úlcera crónica extensa y muy rebeHie: tales han 
sido sus primeros efectos. 

"Los que han seguido á éstos no s~n menos asom-
brosos y concluyentes; algunos ha. habido en e_nfer~e­
dades consideradas incurables, tisis en su periodo ul­
timo, cáncer y ataxia locomotriz. 

"La mies ha sido rica, abundante y de larga dura-
ción.» (10) . . , . 

En cambio el célebre doctor Voism, medico de la 
' Salpetriere, colega del gran. Charc~!, estaba ta~ ~on-

vencido de la locura de la vidente, que no vacilo en 
enseñar en su cátedra no haber pasado mucho tiempo 
sin que Bernardita di;se señales de enajenac~ón ~enta~, 
habiendo sido preciso encerrarla en un manicomio pri­
vado del cual daba á conocer la dirección.» ( 11) 

Tdmbién Larousse en el famoso Diccionario ( art. 
Lourdes) da á entender que la fuente existía a~tes de 
las apariciones~ á pesar de que cuand? esa enciclope­
dia se escribió ya Laserre había publicado su famosa , d , 
historia ( el articulista la cita) en que ei:nuestra _a no 
dejar la más ligera duda que el manantial broto del 
seco polvo, cuando la Santísima Virgen mandó á la 
niña que cavase en la tierra con el dedo: "La p~s~~ra 
- dice el articulista- por mandato de la apanc10n, 
bebió algrmos sorbos de agua en el manantial vecino." 
Después agrega que una fuente cercana á la grut~ co­
menzó á considerarse como milagrosa, ¡ y nada mas! 

¡ Qué conciencia la de los sabios incrédulos 1 ¡ qué ve­
racidad 1 ¡ qué honradez! Voisin declaraba loca á Ber­
nadette que toda su vida DIO LAS MAYORES 
PRUEBAS, NO DIGA~1OS DE CORDURA, SI­
NO DE SENSATEZ; que jamás estuvo en ningún 
hospital; que después de las aparicion~s, encerrada en 
un convento de Hermanas de la Candad, de Ne­
vers, fué hasta su muerte, acaecida en 1879, modelo de 
prudencia, de buen juicio, de afabilidad, de celo en ~1 
cumplimiento de sus deberes, de angelical modestia 
que le impedía hablar siquiera, salvo que se le man­
dase hacerlo, del privilegio asombroso que le concedió 
el cielo. ( 12) Y La rousse, ó calla con malicia el he­
cho de la aparición del manantial ANTE INNU-
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MERABLES ESPECTADORES durante uno de 
los é_xta~is de la vidente, ó lo ignor; por completo, lo 
que mdica que no leyó toda la historia de Lourdes ni 
aun siquiera la escrita por los diarios liberales d; la 
locali?a~, _que no pu?iendo ocultar el prodigio como 
al pnncip10 pretendieron, trataron de explicarlo de 
una manera que provoca la hilaridad ó la lástima. 

Zola no les va en zaga á estos infelices libelistas ca­
lumniadores de la vidente, y l\.1onseñor Ricard e~ sus 
famosas cartas al gran escritor pone de relieve su in­
con~ebi~le l~gereza y su repug~ante mala fe. 

Si la impiedad quisiera ver; si no cerrase obstinada­
mente los ojos á la luz, ¡ qué manantial de fe no en­
c?ntraría en aquella fuente, en medio de aquellas mul­
tit?des de enfermos que hace más de cuarenta años 
gntan dura~te las pe~egrinaciones en presencia de al­
guna cur~c10n maravillosa : ¡milagro! ¡ milagro t 

Y no solo en Lourdes se verifican éstos· en todo el 
mundo, en París, en N ew York en Sing~poore en 
M,andchuria, en l?s centros más' civilizados y e~ las 
mas ~partad~s r~~10nes de la tierra, por intercesión de 
la _Virgen pirenaica, se han operado maravillas inex­
plicables naturalmente. ( 13) 

Y estos milagros satisfacen todas las exigencias de 
Renan. Que,ría el apóstata que el taumaturgo operase 
ante un areopago, ante seis ó siete académicos por lo 
menos, á toda luz, en estos tiempos modernos en que 
~ada se es~apa á la perspicacia de la ciencia, y si tan 
ilustrados Jueces declaraban el milagro sólo entonces 
ha}>ría ,q~e creerlo. Pues bien, ante CUARENTA ó 
mas rnedicos, ante multitudes compuestas de hombres 
de todas clases, entre ellos muchos ilustradísirnos se 
han comprobado, satisfechas todas las condiciones' de 
Renan, centenares y a,un miles de milagros, y sin em­
bargo, Renan no creyo. El v otros muchos se abstuvie­
~on de c?ncurrir á Lourdes: porque lo cierto es que la 
mcred~hdad_ huye de la verdad, la terne y la odia. 

. ¡Que glona para ~ío IX 1 ¡ El cielo repitió sus pro­
pias palabras! La Virgen santa agradecida á la tierra 
por. ~l ho!11enaje _del gran Pontífice, hizo brotar en la 
nac10n mas necesitada de fe y de esperanza un venero 
rerpetuo de milagros. El Párroco de Lo~rdes pedía 
a la pastora como prueba de su sinceridad, rogase á la 
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Virgen hiciese florecer el rosal silvest_re, se~o Y mar-. 
chito por el invierno, en que ,la cele~~ial cr~atura po­
saba su planta virginal. Mana sonno al 01r aquella 
súplica candorosa, y en vez de la prenda que se 1~ rr: 
día hizo brotar una fuente cuyas aguas dan la vida a 
mu~hos enfermos el arrepentimiento á muchos peca­
dores la luz á ~uchas almas sombrías. El dogma se 
confi.;mó con portentos. El milagro es el esplendor 
más brillante de la verdad. 

* • * 

El siglo de la Inmaculada ha sido en la e~~d moder­
na el de las órdenes apostólicas y de las m~s10nes .. 

No queremos quitar sus _legítim~s glorias al siglo 
XVI, que ilustró San Fra1!~1sco J a~1e~, en Goa y en :1 
Japón, y tantos y _tantos mis10neros ms_ignes en ,la Ame­
rica española. Ni aun podremos ~~cir en c,u~l de las 
dos edades fué más fecunda la accion apostohca de la 
Iglesia. Pero para que nuestro siglo XIX pueda llevar 
ya legítimamente el no~bre que 1~ , damos, basta que 
sea comparable al gran siglo que v10 nacer la Compa-
ñía de Jesús, para no.decir ~ás. , . . 

Si echamos una 01eada a la estad1sttca y _compara-
mos como lo hace el P. Forbes en sus prec10sas con­
fere~cias ( 14), el estado de las misiones en_ 1~00 y en 
1900, nos quedaremos aso~brados ~e~ prodig10so ade­
lanto, y cuando las comumda1~s rehg10sas q~e propor­
cionan exclusivamente los rms10neros,. h~n sido pers~­
guidas suprimidas, despojadas, ahora aquí, luego mas 
allá, algunas veces sim~ltáneamente e~ todas partes; 
cuando el libre pensamiento, la sensualidad, la degr~­
dación del carácter, los respetos humanos, ~~da d1a 
combaten más y más el espíritu de abnegac10n y de 
martirio no podemos atribuir el nacimiento de tantas 
y· tantas' vocaciones insignes y la cosecha universal, de 
sus ópimos frutos, sino á la Virgen. ~nmaculada, a}ª 
Madre del eterno modelo de los mmoneros, de apos-
toles y mártires. . , 

La Iglesia universal pedía la declarac1on del dog-
ma. Aquella voz solemne que se _levantó unánime en el 
Vaticano en la asamblea de Obispos de 1854. (Pater, 
Paterl confirma fratres tuosl) era la explosión del al-
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ma de la Iglesia Católica. Quinientos Obispos de las 
cinco parte; del mundo, pedían en nombre de su grey 
s~ elevara a la ~adre de Dios el homenaje más glo­
rioso que_ despues d~l de Efeso hayan visto los siglos, 
y la mumfi~en~e _ Rema correspondía á aquel grandio­
so acto de Justicia y de adoración universales, vigori­
zando sobrenaturalmente, puede decirse la virtud 
apostólica de la cristiandad. ' 

¿ Y á qué nacio~~s s~ debe principalmente en el siglo 
pasado la expans1on incomparable del catolicismo en 
los ~aíses infieles? ¡ Cosa asombrosa y que demuestra 
precisamente la intervención sobrenatural ó al menos 
extraor~in~ria del cielo! á Francia y á Inglaterra, á la 
sede pnnc1pal del paganismo moderno y á la nación 
protestante por excelencia. 

De ocho á nueve mil misioneros varones seis mil 
son franc~ses y ~e treinta y cinco mil religi~sas misio­
neras, treinta mil son francesas también. En cuanto á 
Inglaterra, •á ~onde quie~a. que va, y va á todas partes, 
est~blece la libertad -rehg10sa, quizá con miras utili­
tanstas, y de ella se aprovechan los misioneros católi­
~os, con los q~e no pueden luchar los protestantei en 
igualdad de circunstancias. ( r 5) 
. De M,aistr,e ( Soirée _II, pág. 242), dice: "todo anun­

cia no se que vasta unidad, á la cual caminamos á to­
da prisa." En efecto, la unidad católica se descubre á 
1~ lejos .. Probado está q~e el catolicismo, donde se pre­
dica, tnunfa, y se predica en todas partes. Su victoria 
no será completa y definitiva, sino hasta dentro de va­
rios siglos; pero ya se puede predecir con certidum­
bre. 

-~n el siglo XVIII y_ á principios del XIX, algunas 
m1s10nes estaban en rumas, otras apenas se desarrolla­
ban, y muchas de las actuales no existían ni por asomo. 
El P. Forbes, dice: 
· "Las misiones sufrían entonces la peor de, las pla­

gas, verdadera inopia de s~cerdotes: la Propaganda 
en Roma estaba desorgamzada, los seminarios se ce­
rraban, las vocaciones escaseaban, y no había mucho 
q~e esperar de,1as casas religiosas, en otros tiempos se­
millero de apostoles y ahora ruinas deshonradas que 
derru~baría la primera tempestad." ( 16) 

¿Que pasa en 1900? El corazón se ensancha y la fe 


